
  
 

Cartel y lema de la campaña 

 
Os envío al mundo entero 

 
 Cada año la Campaña de Epifanía gira en torno a un lema. Desde el 

IEME enviamos algunos lemas a todos los Delegados de Misiones de las 

diócesis, que eligen el que mejor les parece. Este año, el lema elegido es 

Os envío al mundo entero. Procuramos siempre que este lema esté en la 

línea del lema del Domund recién pasado, que en el 2011 ha sido, ...”Así  

os envío Yo”. 

 

 La idea, la realidad, del envío contiene tres elementos principales: 

el que envía, el que es enviado y la misión a cumplir. El que envía es Dios, 

Padre, Hijo y Espíritu Santo. El envío y la Misión nacen del seno mismo 

de la Trinidad, y va dirigida a todos los pueblos, hombres y mujeres, del 

mundo. Así lo hemos reflejado en el cartel de este año: en el centro 

superior, las manos de Dios Padre y el Espíritu Santo. En el centro del 

cartel, la imagen de Jesús en un gesto de envío. En la parte inferior, 

personas de todas las razas, que son los destinatarios de la misión y, al 

mismo tiempo, los enviados.  

 

Por el bautismo nos injertamos en la comunidad-Iglesia, ella 

recibe de Jesús la misión, y nos envía al mundo entero, porque esa es la 

voluntad expresa de Cristo Jesús. La tarea misionera, por tanto, es 

responsabilidad de todo cristiano. Cierto que, históricamente, la labor 

misionera ad gentes la han llevado a cabo miles de religiosas y 

sacerdotes. Pero poco a poco los laicos se han ido incorporando a la 

misión ad gentes. Y hoy son miles los misioneros laicos, familias 

enteras, que dejan su esfuerzo y su vida llevando la Buena Noticia del 

Evangelio a pueblos lejanos. 

 

La fe es un tesoro que debemos compartir. Es como la semilla que 

se siembra, germina y produce fruto abundante para bien de muchos. 

 



ENTREVISTA AL CATEQUISTA  PEDRO SAMAI  LUNUBOL 

Por Fermín Riaño, misionero en Tailandia 

 

Nos acercamos a hablar con Pedro Samai Lunubol en el encuentro anual 

de formación en el centro catequético que la diócesis de Udon Thani 

(Thailandia) tiene para la capacitación de líderes y catequistas de 

comunidades. Y es que a sus 48 años y aunque son muchos ya los que 

lleva trabajando en  estas lides, Kru Samai continua encontrando tiempo 

para estos días de oración, reciclaje  y revisión de las tareas junto a los 

otros 35 compañeros esparcidos por la diócesis. 

 

- Ya no recuerdo –nos dice- el año exacto de mi toma de decisión para ser 

catequista. Rondaba la edad de los 17 y en aquel entonces era uno de los 

líderes juveniles de la parroquia de Huelemmu (provincia de Nong Khai). 

La verdad es que no entraba en mis planes el ser catequista. En aquel 

tiempo yo trabaja en la organización no gubernamental CCF (Christian 

Children Fundation) dedicada a la ayuda a niños con necesidades 

económicas  (becas de estudio,  ropa y ayuda básica). Eran los tiempos de 

la guerra de Indochina y mi pueblo en el borde tailandés del río Mekong 

era lugar de enfrentamientos y paso de refugiados de Laos y Vietnam.  

El sacerdote que atendía la zona 

era un religioso redentorista 

extranjero, que tenía que recorrer 

hasta 30 kilómetros para atender 

pastoralmente a las comunidades 

diseminadas por el área. Las 

carreteras eran muy deficientes y 

con peligros diversos. Yo le veía 

salir del pueblo en dirección a una 

u otra población y me daba que 

pensar. Un día el sacerdote empezó a invitarnos a los jóvenes a ir con él 

para  ayudarle en el camino y enseñar a  los niños en los pueblos. Esa fue 

la primera tarea que recuerdo realicé de forma más  o menos directa con 

la catequesis. Más tarde, el catequista del pueblo se retiró y el sacerdote 

me presentó a la comunidad como candidato para ser catequista. Aquel 

año, junto a mí, fueron elegidos por la comunidad otros do,s pero éstos al 

poco tiempo lo dejaron. 

El responder a la propuesta de ser catequista me cambió la vida. Tuve que 

dejar el trabajo en la ONG para dedicarme a tiempo completo a la 

comunidad. Poco a poco la parroquia se fue convirtiendo en mi familia y 

el templo en mi hogar. Los compañeros del grupo de jóvenes me ayudaban 

mucho en aquellos primeros tiempos. Las crisis también fueron llegando y 

hubo un momento en que me dispuse a abandonar la misión pero la ayuda 

de un sacerdote tailandés me animó para retomar la tarea. Después vino 

el formar una familia propia y Dios ha querido que me haya encontrado 

con la que es mi esposa desde hace casi 20 años y que, aun siendo budista, 

me ha apoyado hasta el día de hoy.   

- ¿Donde encuentras hoy la fuerza para continuar la misión? 

 - No sé cómo responder muy bien a esta pregunta. La verdad es que no sé 

explicar muy bien lo que me hace estar viviendo así. Ciertamente, no es la 

ayuda material que recibo de la diócesis pues no es mucha y ni siquiera 

llega a cubrir las necesidades de la familia. Mi mujer es budista pero, así 

y todo, acepta la situación y gracias a su trabajo como oficial del 

gobierno, podemos salir adelante económicamente. Pero ciertamente la 

ayuda de Dios no ha faltado en todo este tiempo. El me ha dado una 

familia estable donde reina el amor y la comprensión. Por otro lado la 

llamada de Dios ha estado presente día a día en mi interior y las veces 

que no he querido responder  a ella o que me he planteado dejar la tarea 

de catequista, de una manera u otra los problemas han llegado a mi vida 

haciéndome ver que estaba equivocándome dejando el camino que el 

Señor me había marcado. 

- En tu tarea te has encontrado en muchas ocasiones acompañando 

adultos en el descubrimiento de Jesús y en su decisión de fe. ¿Qué has 

aprendido de ellos?  

- La mayoría de los adultos que se acercan a recibir instrucción son 

personas pobres y solo su presencia ya me ayuda a abrir el corazón a sus 

necesidades y buscar formas de construir una mayor solidaridad entre 

todos los que habitamos esta zona pastoral que atiendo.  En Tailandia por 

diversas razones el proceso de catequesis comienza recibiendo nosotros, 

los cristianos, la Buena Nueva de que hay una persona que desea conocer 



a Jesús y su Evangelio. La mayoría de las veces no somos nosotros los que 

vamos a ellos, sino que son ellos los que vienen a nosotros.  Vienen con 

ocasión de la Navidad u otra celebración cristiana importante o con 

ocasión de algún encuentro en la parroquia de tipo social. Algo prende en 

ellos al entrar en contacto con la celebración de la fe y la escucha de la 

Palabra y es desde aquí que algunos comienzan a asistir de forma más 

cotidiana a la parroquia  y llegan un día a pedir el comenzar el proceso  

de catequesis bautismal.  

Algunos son ancianos de 70 años o más. Piden comenzar el catecumenado 

para integrarse en la comunidad cristiana en la que encuentran una 

presencia cercana y personal de Dios y una fraternidad que no han 

llegado a descubrir en su experiencia budista. Hay muchos casos en donde 

la conversión se produce en un solo miembro de la familia sin que eso 

suponga desavenencia en la familia (es normal que si comienzan  5 

personas el  catecumenado, lo concluya una).  Ellos  me ayudan a 

comprender la importancia de responder personalmente a la llamada de 

Dios y a la vez me piden ser coherente con ella en el día a día, pues 

cuando, por ejemplo, un  domingo no se les avisó que las inclemencias del 

tiempo no posibilitan la celebración, ellos se sienten  un poco traicionados 

ya que se han dejado sus labores familiares y se han estado  preparado en 

sus casas para desplazarse a la Eucaristía y el encuentro con la 

comunidad.   Junto a ellos he aprendido a ser cada vez mas  autentico en 

la toma de decisiones y a descubrir con ellos  que la mayor riqueza que 

ofrece la Iglesia y por la que merece la pena convertirse  no está en la 

entrada a un buen colegio para llevar los hijos a estudiar o en la ropa o el 

dinero necesario para el día a día, sino en el encuentro con Cristo y la 

llamada suya a ser sus discípulos. 

- Y cómo se concreta esa llamada a ser discípulo de Jesús. Cual crees 

tú que es hoy el papel de los laicos en la Iglesia?  

- Aquí en Tailandia los laicos han de ser testigos para los otros, las gentes 

se acercan a la experiencia cristiana a través de nosotros ya que no hay 

templos en muchos sitios, ni los medios de comunicación dan cuenta de 

nuestra vida. Sin embargo no son muchos los laicos que se atreven a 

presentarse abiertamente como cristianos en la sociedad. Hay grupos que 

acompañan y ayudan  a los pobres en sus necesidades o que visitan a 

enfermos, pero la experiencia 

religiosa se ha enfriado en 

muchos a lo largo de estos 

últimos años. Quizás la 

causa mayor de ello sea el 

desarrollo material que 

nuestros pueblos van 

alcanzando y que transforma 

la vida diaria de las 

personas. Antes era sencillo 

el levantarse a las 4:30 de la 

madruga y preparase para acercarse a la misa de la parroquia antes de 

comenzar las labores en los arrozales. Ahora  las gentes se encuentran en 

las plantaciones   de caucho desde las 2:00 de la madrugada  y no saldrán 

de ellas hasta las 6 de la mañana  para tomar el descanso merecido en sus 

hogares.  

-¿Y por donde ves tú que irá la misión del catequista en los próximos 

años?  

- El futuro a los catequistas no se nos presenta fácil hoy. Por un lado los 

funcionarios locales del gobierno ayudan a resolver muchas cuestiones de 

servicio a la comunidad que antes dependían de nosotros. Por otro lado, 

la tarea sigue requiriendo un testimonio de  entrega a la comunidad  que 

supone una disponibilidad grande de cara a la  construcción y el 

fortalecimiento de la misma (conocimiento y lectura compartida de la 

Palabra, ayuda a fortalecer la dimensión solidaria de la misma, atención 

a los más alejados de ella, presentación de la experiencia cristiana en 

ámbitos públicos,…). Tendrá que ser un testigo constante que siguiendo a 

Jesús, haga posible a otros responder a la llamada del Señor, a 

convertirse en discípulos suyos para así continuar la expansión de la 

Buena Noticia entre las gentes de nuestros pueblos y las generaciones 

próximas. 



 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

SOLEMNIDAD DE LA EPIFANÍA 

 

Reflexión sobre la celebración  

 

MONICIÓN DE ENTRADA 

 

La solemnidad de la Epifanía es una jornada de alegría. Esta fiesta está 

precedida por una noche llena de ilusión por parte de los niños en la espera 

de los regalos. Para los creyentes, el motivo de la alegría es El Regalo. 

Jesús es El Regalo de Dios a toda la humanidad. En esta eucaristía nos 

unimos a todos los misioneros y catequistas que son enviados al mundo 

entero para hacer presente este Regalo de Dios a todas las gentes. 

 

PERDÓN 

 

Dios nos ofrece, como don, su perdón y su Gracia. Preparemos nuestro 

corazón para recibirlos. 

 

- Porque muchas veces sólo nos fijamos en la 

noche y no en las estrellas que la iluminan. 

Por nuestro pesimismo y desencanto. Señor, 

ten Piedad 

- Porque hemos cerrado nuestros ojos para ver a 

Dios en lo pequeño, en lo humano. Por nuestro 

egoísmo e insolidaridad. Cristo, ten Piedad 

- Porque, aunque hemos visto “su estrella”, no 

nos hemos movido de casa y puesto en movimiento. Por nuestra 

comodidad y falta de compromiso. Señor,  ten Piedad 

 

MONICIÓN LECTURAS 

 

La luz que brilla es el hilo conductor de la Palabra de Dios. Luz que guía y 

atrae, así es Jerusalén para los demás pueblos en la primera lectura; y 

como estrella que ilumina, presenta el evangelio de San Mateo a Jesús. La 



luz prepara la Epifanía, la manifestación de Dios a 

todos, también a los gentiles, como nos muestra 

san Pablo. 

 

ORACIÓN DE LOS FIELES 

 

A Dios, que se hace cercano a nosotros en su Hijo 

Jesucristo, le presentamos estas plegarias. 

- Jesucristo es la luz que ilumina a todo 

hombre.  Para que la Iglesia le muestre con sencillez y fidelidad. 

Roguemos al Señor. 

- El mundo, que caminaba entre tinieblas, vio una luz. Para que los 

dirigentes de las naciones gobiernen con justicia, buscando el bien 

común y respetando los derechos de todos. Roguemos al Señor. 

- Así brille vuestra luz entre los hombres. Por los misioneros y 

catequistas enviados a los distintos rincones del mundo. Que su 

testimonio sea signo de que el Reino de Dios está cerca. Roguemos 

al Señor. 

- Hemos visto su estrella. Que los cristianos sepamos descubrir la 

presencia de lo divino en lo pequeño y en cada ser humano y ahí 

adoremos a Dios. Roguemos al Señor. 

- Dejad que los  niños se acerquen a mi.  Por todos los niños, de los 

que son como ellos es el Reino de los Cielos, ellos son nuestro 

presente y nuestro futuro, que los adultos no seamos un obstáculo 

para que se acerquen a Dios. Roguemos al Señor 

Gracias, Padre, porque siempre nos escuchas, y por el gran Regalo que nos 

haces en Jesucristo, nuestro Señor. 

 

DESPEDIDA 

 

Volvemos ahora a nuestra casa y quehaceres cotidianos, como regresaron 

un día los magos a la suya, aunque éstos, después de encontrarse con el 

Niño-Dios, lo hicieron por otro camino. Que el camino que tomemos 

nosotros sea el de la ilusión y el gozo por el encuentro con Dios. Ellos 

pueden ser la luz, que como la estrella, guíen a la gente hasta Jesús. 

 

 “LO ADORARON” 

Según el relato de San Mateo, unos magos venidos de Oriente se presentan 

en Jerusalén ante Herodes, buscando al rey que ha nacido, para decirle: 

“hemos visto su estrella y venimos a adorarlo”. 

Sólo Dios es adorable. Ni las cosas más valiosas, ni las personas más 

amadas son dignas de ser amadas como él. 

Los magos cayeron de rodillas ante él y lo adoraron. Se inclinan con 

respeto ante su dignidad, descubren lo divino en lo humano. Este es el 

mensaje de su adoración al Hijo de Dios, encarnado en el niño de Belén.  

El peligro del creyente y el mundo actual está en perder la capacidad de 

adorar a Dios, porque lo que se busca es la “utilidad” de Dios. Sin 

embargo ante un Dios del que sabemos que es Amor, no cabe sino el gozo, 

la adoración y la acción de gracias.  

Para adorar a Dios es necesario detenerse ante el 

misterio del mundo y saber mirarlo con amor. La 

adoración a Dios no aleja del compromiso. Quien 

descubre lo divino en lo humano y la imagen de 

Dios en lo creado, hace lo posible para que estas 

presencias sean respetadas. 

El relato de los magos nos ofrece un modelo de 

auténtica adoración. Éstos saben mirar el cosmos, 

captar su significación, acercarse al misterio y ofrecer humilde homenaje a 

ese Dios encarnado en nuestra existencia. Antes, tuvieron que ponerse en 

camino. 

 

“LLEGAN DE LEJOS” 

“Tus hijos vienen de lejos”, dice la primera lectura. Los magos también 

vienen de lejos, de oriente. San Pablo, en la segunda lectura, se refiere a 

estos alejados como “los gentiles”, que son coherederos y partícipes de la 

promesa de Cristo. 

Los que están lejos son los predilectos en la manifestación de Jesús. Así lo 

podemos descubrir a lo largo de su vida. Hoy, día en que Jesús se 

manifiesta a los gentiles, es un buen momento para ver si nuestra Iglesia, 

nuestra comunidad, nuestra vivencia de la fe, es misionera, si de verdad 



nos importan los alejados, los que no frecuentan nuestros templos, los que 

cambian de onda cuando nos oyen hablar o rezar; ver si animamos, con 

palabras y hechos, a salir de las cuatro paredes de nuestra seguridad para ir 

más allá, lejos, a la búsqueda de los hijos de Dios. Buen día, este de la 

Epifanía, para preguntarnos, los que hemos seguido la estrella, si somos 

todavía una iglesia misionera. 

 

“OS ENVÍO AL MUNDO ENTERO” 

En la primera lectura, Jerusalén es el centro. Todos vendrán a su luz, de 

lejos vendrán sus hijos e hijas con regalos y dones. En el Evangelio, 

curiosamente, los magos regresan a su tierra por otro camino, sin pasar por 

Jerusalén. 

En el Antiguo Testamento la fuerza se ponía en “venir” a Jerusalén, 

franquear sus muros, ciudad y símbolo de la unión con Dios y su Alianza. 

Jesucristo dice a sus discípulos: “id al mundo entero”. Ya no se trata de 

“hacer entrar”, sino de “salir afuera”. Dios ya no es sólo el que “espera”, 

sino el que se da y se ofrece. 

“Como el Padre me ha enviado, os envío yo”, dice Jesús a sus discípulos. 

Envío al mundo entero, “a toda la tierra alcanza su pregón” dice el salmo. 

La puesta en práctica de su mandato es ya un testimonio del Amor de Dios 

que se ofrece como don a toda la humanidad. 

 

 

 

 
 

 

 

 
 

 
 

SACERDOTES DIOCESANOS PARA LA MISIÓN AD 

GENTES 
 

      EL INSTITUTO ESPAÑOL DE MISIONES EXTRANJERAS (IEME) 

       

Más de 90 años en camino        

El 3 de diciembre de 2011, el IEME cumplió 91 años de existencia. El 

camino se iniciaba el 3 de diciembre de 1920, fiesta de San Francisco Javier. 

El Arzobispo de Burgos, D. Juan Benlloch y Vivó, inauguraba el Pontificio y 

Real Seminario de Misiones en la ciudad de Burgos, dando cumplimiento, 

así, a la tarea que el Papa Benedicto XV le había encomendado, al trasladarlo 

de La Seo a Burgos. Nacía sobre los cimientos que D. Gerardo Villota, 

“sacerdote de santa memoria”, había echado veintiún años antes, el 1 de 

diciembre de 1899, al poner en marcha el “Colegio de Ultramar y de 

Propaganda Fide”, en Burgos..  

 

Sacerdotes diocesanos y misioneros 
     Durante mucho tiempo pareció imposible unir ambas cosas. Eran los 

religiosos quienes llevaban adelante la tarea de la Evangelización en las 

tierras del nuevo mundo. Pero ya desde el siglo XVII los sacerdotes de las 

Misiones Extranjeras de París (MEP) lo hacían realidad. Más tarde lo hizo el 

Pontificio Instituto de Misiones Extranjeras de Milán (PIME). Esta fue la 

intuición de D. Gerardo Villota y ésta la realidad que ofrecía el Seminario de 

Misiones: sacerdotes para la misión ad gentes, es decir, sacerdotes 

diocesanos y misioneros al mismo tiempo. 

      Los miembros del IEME se conocen hoy como sacerdotes diocesanos 

españoles que se asocian entre sí para dedicarse a la actividad misionera de 

la Iglesia. Esta dimensión diocesana la vivimos actualmente con renovada 

fuerza, tanto en nuestras diócesis de origen, como en las diócesis de destino 

en las que desarrollamos nuestra tarea misionera. 

     Como diocesanos, nos integramos en las diócesis de destino, al servicio de 

la Iglesia local. Sin parroquias o proyectos propios, estamos al servicio de la 

diócesis en aquellas situaciones que se consideran más misioneras. También 

en aquellos campos en que la Iglesia diocesana nos pide. Así, nos hemos 

encontrado metidos en trabajos en los que no habíamos pensado: en la 



formación de los seminaristas. Actualmente esto es realidad en Zimbabwe, 

Mozambique y Nicaragua. Para un misionero es una gran alegría ver cómo 

crece la Iglesia local, cómo aumentan las vocaciones y asumen ellos la 

responsabilidad de la evangelización, hasta llegar a hacer realidad su 

dimensión misionera. 

     Los vínculos de unión que mantenemos con las diócesis de origen, así 

como la inserción en las Iglesias locales a las que somos enviados, crean en 

nosotros la exigencia de ser vehículos de comunión. 

      De cara a la Iglesia Española, queremos ayudarla a una mayor conciencia 

y vivencia misionera. Por eso tenemos un equipo dedicado a la animación 

misionera de todos, pero especialmente de los sacerdotes y seminaristas. 

Además de mantener una información y comunicación constantes con 

nuestras diócesis.   

       

     Viviendo la fraternidad apostólica 

     Uno de nuestros elementos importantes es la vivencia de la fraternidad 

apostólica. No vamos solos a la tarea misionera, sino integrados en equipos y 

grupos. Dos o más equipos forman un grupo. Trabajamos en equipo y 

cuidamos la formación, la vivencia espiritual y la mutua ayuda. Es uno de los 

aspectos que marca nuestra presencia y que tiene su repercusión en el 

ambiente: vivir el espíritu de familia. 

 

     Nuestra realidad de hoy 

     El IEME está formado hoy por 157 misioneros, pertenecientes a 47 

diócesis españolas. Realiza su trabajo misionero en 13 países, siete de 

América Latina y el Caribe (Brasil, Colombia, Cuba, Guatemala, Nicaragua, 

Perú y República Dominicana); cuatro de África (Mozambique, Togo, 

Zambia y Zimbabwe) y dos de Asia (Japón y Tailandia). Iniciamos la labor 

misionera  en Colombia en 1923. En África, el IEME se hizo presente en 

1949, en la entonces Rhodesia. En 1999 se celebraron los cincuenta años de 

presencia en Zimbabwe. En 2003 cumplimos 50 años de presencia en Japón, 

y en 2004 cumplimos 50 en Guatemala y en Mozambique. En 1991 el IEME 

llegaba a Tailandia, último lugar al que nos hemos incorporado, y que junto 

con Japón, supone nuestra presencia en el continente asiático. Sentimos que 

Asia es un desafío no sólo para toda la Iglesia, sino también para nosotros en 

concreto.  

     Hoy el IEME se percibe como uno de los cauces, junto a la OCSHA y las 

Diócesis Misioneras, para que los sacerdotes diocesanos puedan realizar su 

vocación misionera. Como misioneros diocesanos nos sentimos expresión de 

la solicitud de la Iglesia particular por la misión ad gentes. Es la apertura a la 

universalidad, a la catolicidad de la Iglesia, la que abre horizontes a nuestra 

propia fe. Los sacerdotes diocesanos siguen atentos a esta dimensión. Este 

año hay tres sacerdotes preparándose para salir a la misión a través del IEME 

(uno de Ciudad Real, otro de Las Palmas y el tercero, de Zaragoza). También 

colaboramos en la preparación de otros sacerdotes que realizan su misión a 

través de proyectos diocesanos; en estos cuatro años han sido 12 los que se 

han preparado con nosotros.  

Nueve de ellos se han incorporado al IEME. 

 

      Mirando al futuro... 
     El IEME sigue mirando hacia adelante. A pesar de la disminución de 

vocaciones en España, creemos que la misión es la que regala futuro a la 

Iglesia. En nuestras reuniones continentales, los grupos del IEME en 

América han aprobado reforzar a los grupos misioneros de Cuba y 

Nicaragua, así como el trabajo en las periferias de las grandes ciudades, 

como Sao Paulo, Lima y ciudad Guatemala. Al mismo tiempo, prestar 

atención misionera a las poblaciones indígenas y afro-americanas. Tenemos 

el sueño de seguir comprometiéndonos con África y miramos con especial 

atención al continente asiático, con la ilusión de que una día no lejano 

podamos abrir allí algún nuevo campo de misión.   

 

 

 

 

 

 

 

 



COLECTA DE EPIFANÍA 

2010-2011 

 
 
En el folleto del año pasado, aparece en el  2010 una recaudación de 85.038,88 

euros. Con los aportes llegados después, la colecta de 2010 arroja un total de 

96.572,48 euros. Nos ocurrirá lo mismo con la colecta 2011, que hoy arroja 

85.917,47 y que sin duda se verá incrementada en los próximos meses. 
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